EXTRACTO del prólogo de Daniel Tanuro a su libro: "Demasiado tarde para ser pesimista". 
Concretamente, de la lucha contra el SRAS-CoV2 se desprende claramente que hay que refinanciar el sector de la salud y sacarlo del mercado, que hay que revalorizar las profesiones de la salud, que hay que expropiar y socializar la industria farmacéutica para que la investigación y la producción se organicen en función de las necesidades sociales. Concretamente, dado que habrá otras epidemias en la era del Antropoceno, es lógico poner fin a lo que las fomenta: la agroindustria, la industria cárnica, los monocultivos dopados con pesticidas, la deforestación, la masacre de la biodiversidad. Concretamente, hay que viajar menos, transportarse menos, hay que poner en marcha un plan de deconstrucción de las megalópolis y tomar medidas para que los animales salvajes dejen de ser objeto de comercio. Concretamente, dado que el derretimiento del permafrost corre el riesgo de liberar viejos patógenos cuyos peligros desconocemos y que el calentamiento favorece la propagación del paludismo y el dengue, hay que hacer todo lo posible para mantener eficazmente el calentamiento por debajo de 1,5°C, lo que significa que hay que socializar los sectores energético y financiero. Por último, en términos concretos, el hecho de que cualquier virus de la era del Antropoceno amenace con convertirse en pandemia -porque somos más de siete mil millones en la Tierra- refuerza la necesidad de garantizar a todos los seres humanos el acceso al agua dulce de calidad, de abolir las deudas de los países del Sur (¡46 países gastan más dinero en el pago de los intereses de la deuda que en sus sistemas de salud!), de poner fin a los asquerosos dispositivos de confinamiento de las poblaciones en los campos y de garantizar la libertad de movimiento y de asentamiento en la Tierra.
El "cuidado" como paradigma
La irrupción de "Caring" a través de esta extraordinaria crisis podría contribuir a contrarrestar la extrema derecha y favorecer considerablemente la convergencia de las luchas, mejorando así el equilibrio de poder a favor de los explotados y los oprimidos. La preocupación por el cuidado es inmediatamente social y ecológica al mismo tiempo. En cuanto se aborda la crisis de la civilización a través de "Caring", las luchas por las necesidades sociales y por la defensa de la naturaleza ya no parecen contradictorias a corto plazo, sino que se refuerzan mutuamente (hay que alejarse de la agricultura industrial y del agronegocio por la salud, por ejemplo). La naturaleza social de las cuestiones ambientales ya no está en un futuro lejano (como ocurre, por ejemplo, con el aumento del nivel del mar), sino que se hace inmediata. En otras palabras, el carácter social de la lucha ecológica se hace más fuerte, y la lucha social se convierte inmediatamente en ecológica.
Esta irrupción de "Caring" no viene de la nada. En cuanto a las ideas, ha sido preparado por el trabajo a largo plazo del movimiento (eco)feminista. Mucho antes de la pandemia, el tema feminista del cuidado ya se había extendido en el sindicato campesino Vía Campesina, que lo extendió al cuidado de la Tierra y se cruzó con las visiones indígenas del mundo. También había penetrado en ciertos círculos militantes del movimiento femenino. La crisis del coronavirus ha acelerado el movimiento, no sólo en el sector de la salud, sino en todas aquellas ocupaciones (principalmente llevadas a cabo por mujeres y cada vez más por mujeres racializadas) en las que el trabajo de cuidado está devaluado, mal pagado, incluso invisible, mientras que la crisis ha demostrado que es simplemente esencial. Hay una "ventana de oportunidad" para ir más lejos, porque la prueba de la pandemia ha debilitado la ideología burguesa del trabajo en todas las esferas de actividad. Así pues, en la esfera de la producción, donde el agarre de la ilusión productivista y los prejuicios machistas es fuerte, los trabajadores obligados a ponerse en peligro por trabajar en la producción no esencial han tenido que darse cuenta de que sólo son carne y hueso, apéndices de las máquinas. En cuanto a los empleados confinados, aunque el control del teletrabajo sea meticuloso, el hecho de que hayan abandonado la temporalidad de la oficina y se hayan sumergido en la de la vida cotidiana, con sus tareas concretas de cuidado, no ha dejado de plantear interrogantes sobre el sentido del trabajo. Por ello, plantear la cuestión de la atención como el propósito del trabajo y el tiempo que se le dedica es un tema importante en las secuelas de la pandemia. "En el análisis final, cualquier economía es, en última instancia, una economía del tiempo", escribió Marx. No es descabellado esperar que la pequeña semilla del "cuidado" y el tiempo necesario para el cuidado germinen en diferentes sectores sociales, abriendo nuevas posibilidades de articulación de las luchas y la solidaridad.
